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Brown, Wendy. Tiempos nihilistas. 
Pensando con Max Weber. Madrid: 
Editorial Lengua de Trapo, 2023, 117 pp.

El libro Tiempos nihilistas, escrito por 
Wendy Brown, recoge versiones revisadas 
y ampliadas de las Conferencias Tanner 
sobre los valores humanos, pronunciadas 
por la autora en la Universidad de Yale 
en 2019. El texto parte de la premisa de 
que, en nuestra condición contemporá-
nea, las coordenadas filosóficas, sociales, 
económicas, ecológicas y políticas del 
valor y de los valores se encuentran pro-
fundamente desestabilizadas, tanto en 
la práctica del conocimiento como en la 
vida pública. Frente a ello, Brown pro-
pone una reflexión sobre el análisis del 
nihilismo elaborado por Max Weber, a 
partir de sus célebres conferencias La 
política como profesión (1919) y La cien-
cia como vocación (1917).

Tiempos nihilistas puede leerse como 
una respuesta a un presente neolibe-
ral marcado por la desintegración del 
sentido, la expansión de poderes gene-
rados, pero no controlados, por los seres 
humanos —biopolíticos, económicos y 
tecnológicos— y una atmósfera cultural 
atravesada por el fatalismo y el imaginario 
apocalíptico. Ya en trabajos anteriores, 
Wendy Brown ha elaborado un diag-
nóstico del sistema neoliberal y de sus 
efectos sociopolíticos, subrayando que 
la crisis contemporánea del capitalismo 
no se limita a su dimensión económi-
ca, sino que engloba contradicciones 
de carácter ecológico, político, socio-
reproductivo y también de sentido. En 
este último aspecto, su análisis aporta un 
elemento particularmente innovador: el 
neoliberalismo aparece no solo como una 
racionalidad económica ni únicamente 
como un sistema que explota sin límites 

sus propias condiciones de posibilidad, 
sino también como un orden normativo 
que reconfigura valores, subjetividades 
y horizontes de significación.

Sus efectos, por tanto, no se restringen 
a las dimensiones estructurales de la cri-
sis, sino que alcanzan la esfera afectiva, 
simbólica y moral, manifestándose en 
la legitimación de la indiferencia frente 
al destino de otros seres humanos, de 
otras especies y del planeta, así como en 
la erosión de la responsabilidad colectiva. 
Desde esta perspectiva, la recuperación 
crítica de Max Weber y de nociones cen-
trales de su pensamiento —el desencanto, 
la racionalización o la reducción de la 
política a un juego de poder— se orien-
ta a pensar cómo enfrentar las formas 
contemporáneas del nihilismo. En este 
sentido, al reintroducir la cuestión del 
sentido y de los valores como dimensión 
imprescindible del análisis crítico, Brown 
ofrece una interpretación integral de la 
crisis actual.

En la introducción, Brown ofrece una 
versión resumida de su interpretación 
de Max Weber y de por qué cree que su 
lucha contra el nihilismo, tanto en la po-
lítica como en el conocimiento, resulta 
útil hoy para enfrentar ambos ámbitos. 
A pesar de ciertas lecturas de Weber —
como la imagen de un pensador optimista 
respecto al capitalismo o responsable 
de que las ciencias sociales del siglo xx 
tomaran un rumbo peligroso hacia una 
falsa objetividad y neutralidad ética—, 
Brown lo reivindica como un autor que 
se esforzó por combatir los efectos del 
nihilismo en la modernidad europea. Esta 
preocupación se refleja especialmente en 
su atención a las consecuencias del des-
encanto, la racionalización, la ruptura 
de los límites y la omnipresencia de la 
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vanidad o del narcisismo en la vida in-
telectual, cultural y política.

En este sentido, aunque no sea el teó-
rico más complejo del nihilismo, Brown 
lo considera uno de los más políticos, 
gracias a su formulación paradójica de la 
esfera política como teatro del nihilismo 
y, al mismo tiempo, como el ámbito más 
idóneo para superarlo o contrarrestarlo.

En el primer capítulo, “Política”, 
Brown explora el esfuerzo de Weber por 
contrarrestar los efectos nihilistas en y 
sobre la política, articulando su análisis 
a partir de una reflexión sobre la confe-
rencia La política como profesión. Antes 
de iniciar su análisis, la autora introduce 
el “nihilismo” a partir de dos pensado-
res clave: Friedrich Nietzsche y el propio 
Weber. Según señala, ambos lo entien-
den como una consecuencia inevitable 
de la modernidad occidental, generada 
cuando la verdad religiosa y los valores 
que garantizaba son desplazados por la 
razón y la ciencia. No obstante, difieren 
tanto en la descripción de sus efectos 
como en las estrategias para enfrentarlo.

Para Nietzsche, el nihilismo es un 
estado intermedio patológico propio de 
la modernidad que conduce a la “deca-
dencia”: un fenómeno marcado por el 
hiperindividualismo, el presentismo y 
el debilitamiento de la fuerza de la con-
ciencia, cuya superación exige la creación 
vitalista de nuevos valores. Weber, por su 
parte, lo concibe como una crisis tanto 
institucional como personal: la desin-
tegración del fundamento autoritario 
que unificaba los valores deriva en des-
precio por las normas, conflicto social, 
hiperpolitización de la vida pública y un 
ejercicio del poder cada vez más narci-
sista y desprovisto de sentido.

Frente a este diagnóstico, Weber sitúa 
la esperanza en el liderazgo político caris-
mático: entre las tres formas de autoridad 
que distingue—carismática, tradicional 
y legal-racional—, solo la primera logra 
suscitar obediencia ofreciendo, frente a 
un mundo “desencantado”, un sistema 
alternativo de sentido. A tal efecto, Brown 
sostiene que, en un presente marcado, 
por un lado, por poderes que se han es-
capado al control humano —el capital, la 
tecnología, la violencia política— y, por 
otro, por la reducción de la política a un 
mero juego de poder, la defensa weberia-
na de fines humanos y responsabilidad 
adquiere una relevancia decisiva.

Asimismo, la autora subraya que la 
educación política no puede quedar con-
finada al ámbito institucional, pues está 
profundamente entrelazada con el deseo; 
por ello, la formación de los afectos y los 
vínculos se vuelve esencial para imagi-
nar un futuro posnihilista. Este tema 
de la educación conecta con la segunda 
conferencia de Weber, centrada en el 
conocimiento y en su degradación nihi-
lista cuando se reduce a fines puramente 
instrumentales de poder.

En el segundo capítulo, “Conocimiento”, 
Wendy Brown examina el esfuerzo de Max 
Weber por contrarrestar los efectos del 
nihilismo en el ámbito del conocimiento 
y la academia, a partir de una reflexión 
sobre la conferencia La ciencia como vo-
cación. Weber dirige su análisis a la vida 
académica alemana de su tiempo y al 
desencanto del mundo provocado por 
la ciencia (Wissenschaft), que, al prome-
ter que todo puede ser comprendido en 
principio, vacía lo que estudia no solo de 
misterio, sino también de valor intrínse-
co y de sentido.



reseñas

departamento de filosofía • facultad de ciencias humanas • universidad nacional de colombia

[2 0 0]

Según Weber, el progreso ya no garan-
tiza un desarrollo continuo de la felicidad, 
de la paz o de la verdad, sino únicamente 
avances en el conocimiento y en la técnica 
que, paradójicamente, crean condiciones 
de mayor dominación en lugar de mayor 
libertad. Los efectos nihilistas en la aca-
demia abarcan así desde la destrucción 
de la verdad —reducida a conocimiento 
empírico— hasta la destrucción final del 
sentido —reducido a los “valores últi-
mos”—, pasando por la destrucción de 
la excelencia académica —reducida a 
una causa para la que el académico es 
un mero recipiente—.

Asimismo, la propuesta de Weber para 
enfrentar los efectos nihilistas en la aca-
demia se articula en torno al objetivo de 
ponerlos en cuarentena, lo que conduce 
a la distinción epistemológica y onto-
lógica entre opuestos que se destruyen 
mutuamente: política y conocimiento, 
hecho y valor, enunciados empíricos y 
teóricos, verdad y juicio. A ello añade la 
exigencia de una voluntad disciplinada, 
entendida como la voluntad de conocer 
sin un fundamento último.

La polémica de Weber contra la 
politización —así como la espiritualiza-
ción— de la investigación y la enseñanza 
se traduce en la acumulación de conoci-
miento libre de valores en la academia: 
a diferencia del político, el erudito, 
condenado a una acumulación frené-
tica de hechos, no tiene que luchar por 
ninguna causa. En este sentido, Weber 
pone la vocación del erudito en estrecha 
consonancia con la racionalización y el 
desencanto, con la destrucción de valo-
res y con las maquinarias de dominación 
construidas a partir de la racionalidad 
calculatoria. No obstante, Brown revela 
una paradoja: Weber combate el nihilismo 

mediante principios —neutralidad, espe-
cialización, objetividad— que terminan 
reforzando el mismo vacío de sentido 
que lo caracteriza.

En el capítulo final, “Epílogo: entre 
Weber y nosotros”, Brown se pregunta 
cómo pueden dialogar las soluciones que 
Weber ofreció a la crisis de su tiempo con 
nuestro presente. A pesar de algunas ob-
servaciones críticas, Brown lo presenta 
como un pensador que intentó proteger 
tanto la política como el conocimien-
to de sus propias condiciones y efectos 
tardomodernos. Aunque, por un lado, 
considera exagerada la distinción y se-
paración propuestas por Weber, por otro 
subraya la importancia de mantener un 
espacio diferenciado entre las esferas aca-
démica y política: ello permite resguardar 
la autonomía del pensamiento frente a la 
instrumentalización político-económica 
y, al mismo tiempo, preservar la políti-
ca como lugar de lucha por los valores.

Confundir ambos ámbitos, advierte, 
equivale a perder de antemano la batalla 
contra el nihilismo. Del mismo modo 
que no hay nada más corrosivo para el 
trabajo académico serio que estar re-
gido por un programa político, Brown 
recuerda que la reflexividad crítica y la 
autocorrección propias de la investiga-
ción resultan inapropiadas para la acción 
política. Asimismo, señala que, junto con 
la separación, también importan las re-
laciones entre lo académico y lo político, 
sobre todo en democracia, que no pue-
de sobrevivir sin una ciudadanía culta.

Por eso, rechaza tanto la subordina-
ción de los planes de estudio a programas 
políticos como la idea de una academia 
indiferente al mundo: si Weber temía 
que las polémicas destruyeran la objeti-
vidad en el aula, hoy la amenaza mayor 



ideas y valores • vol. lxxv • n.º 191 • 2026 • issn 2011-3668 (en línea) • bogotá, colombia

reseñas [2 01]

es la indiferencia ante los valores en un 
contexto de crisis ecológicas, políticas y 
económicas. Por esta razón, la cuestión de 
la responsabilidad académica y ciudadana 
adquiere un lugar central en la reflexión 
de Brown. Esta la aborda proponiendo un 
enfrentamiento directo con los valores en 
el aula, lo cual no implica promoverlos, 
sino más bien acercarse a ellos median-
te un análisis capaz de contrarrestar su 
trivialización e instrumentalización.

Finalmente, Brown sugiere reavivar 
el valor de los valores en tiempos de cri-
sis, reconociéndolos como expresión de 
nuestra capacidad política de dar forma 
al mundo. Weber ya había señalado que, 
en un contexto de deterioro nihilista, 
recuperarlos implicaba renovar nuestro 
compromiso con la humanidad. En últi-
mo término, asumir su origen humano 
y nuestro vínculo con ellos es, según la 
autora, lo que abre la posibilidad de su-
perar el nihilismo.

En definitiva, Tiempos nihilistas 
muestra una lectura de Weber capaz de 
iluminar el análisis filosófico de la crisis 
contemporánea del valor en la política y 
en el conocimiento. La interpretación de 
Wendy Brown destaca la tensión entre 
desencanto y responsabilidad, así como 
la necesidad de preservar la autonomía 
del pensamiento sin desligarlo de la vida 
común. Weber aparece aquí no como un 
pensador del pasado, sino como un inter-
locutor capaz de ayudarnos a comprender 
las amenazas actuales: la monopolización 
de los valores, la instrumentalización del 
saber y la reducción de la política a un 
juego de poder.

La propuesta de Brown, inspirada 
en Weber, consiste en reavivar el valor 
de los valores como un gesto profun-
damente humano y político: no para 

restaurar fundamentos absolutos, sino 
para reconocer nuestra capacidad de 
crear y sostener fines comunes en un 
tiempo marcado por la incertidumbre 
y las crisis. Tal vez en esa apuesta por 
la fragilidad —por asumir los valores 
como invención y responsabilidad nues-
tras— se encuentre la clave para resistir 
al nihilismo y, todavía, imaginar un fu-
turo compartido.
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